
Notas de investigación 

INVESTIGACIONES EN MÉXICO SOBRE CHICANOS: 
REVISIÓN DE LITERATURA* 

M A R I E - C L A I R E F I S C H E R D E F I G U E R O A 

Este trabajo intenta dar a conocer las investigaciones mexicanas sobre chicanos. 
N o aspira a ser exhaustivo. E l propós i to de esta revis ión es tr iple: reunir en 
u n trabajo lo que es tá disperso o citado en fuentes norteamericanas, auxiliar 
a los estudiosos del tema que no dominan todav ía el inglés y se desalientan 
por lo poco que encuentran en español , y alentar a todos a producir l i teratura 
sobre el tema. Primero h a r é el inventario de lo que se ha publicado en español 
en M é x i c o . 1 I nc lu í las traducciones, ya que lo importante es dar a conocer 
en nuestro pa ís lo m á s que se puede. T r a t a r é de spués de explorar maneras 
de dar m á s impulso a la inves t igación en este campo. 

Las fuentes que uti l icé, son sobre todo de t ipo bibl iográf ico. Unas cubren 
la l i teratura chicana desde sus inicios hasta fines de los años setenta. Las d e m á s 
se publ icaron a principio de los ochenta y cubren la l i teratura de estos ú l t imos 
años . Entre las primeras, t raba jé con el capí tu lo especial " P o b l a c i ó n de origen 
mexicano en los E U : Chicanos", que forma parte de la Bibliografía general sobre 
estudios fronterizos compilada por Jorge Bustamante y Francisco Malagamba en 
1980. 2 Fue de mucha ut i l idad t a m b i é n una compi lac ión mimeografiada " L o s 
chicanos, Bibliografía comentada", de Remedios G ó m e z Arnau , Jo sé Antonio 
G ó m e z Mandujano y Gilberto López y Rivas en 1979. 3 Es tá dividida en 15 
cap í tu los . Para cada ficha, se indica la clave de ident i f icación de las bibl io­
tecas' de M é x i c o en donde se localizaron las obras. 4 No quise trabajar con 

* Presenté este trabajo en el Segundo Foro Internacional "Chicanos: origen, 
presencia, destino". Universidad de Colima, 1-5 de julio de 1987. 

1 Para simplificar se omitirá la ciudad de México en el pie de imprenta de las citas, 
cuando se trate del D.F. 

2 El Colegio de México, 1980, 251 pp. 
3 Se editó como apéndice al libro de Gilberto López y Rivas, Los chicanos: una 

minoría nacional explotada, 3a. ed., Nuestro Tiempo, 1979, 146 pp. 
4 BN (Biblioteca Nacional), CPS ( U N A M , Ciencias Políticas y Sociales), C M (El 

Colegio de México), BF (Benjamín Franklin) y A (Instituto Nacional de Antropología 
e Historia). 
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fuentes norteamericanas, a pesar de su trascendencia porque el tema empieza 
a cobrar importancia para los estudiosos mexicanos hasta el final del decenio 
de los setenta. Las bibl iograf ías de Luis Nogales y Frank Pino, por ejemplo, 
contienen muy pocas referencias de li teratura mexicana y éstas se encuentran 
en las bibl iografías mexicanas que seleccioné como instrumentos bás icos . Las 
tres primeras compilaciones sobre relaciones M é x i c o - E U publicadas por El 
Colegio de M é x i c o , 5 m á s la que está en prensa y la que está en p r e p a r a c i ó n , 
citan el material editado de 1980 a 1985. Para esta revis ión , voy a seguir el 
orden temát ico del cap í tu lo int i tulado mexicano-americanos. El material que 
no se pudo localizar se c i ta rá solamente; para los otros, se d a r á n m á s detalles. 
L a Guía internacional de investigaciones sobre México, publicada por el Colegio de 
la Frontera Norte y el Centro de Estudios Méx ico -EU de la Universidad de Cali­
fornia en San Diego , 6 me in formó sobre las investigaciones que es tán l leván­
dose a cabo en la actualidad sobre ch ícanos . 

En una primera parte, muestro lo que resul tó de m i estudio de las fuentes 
bibl iográficas. Para cada tema y subtema, se indica en forma de estadís t icas 
el n ú m e r o de investigaciones elaboradas en M é x i c o ; para establecer un punto 
de c o m p a r a c i ó n , se señala t a m b i é n el n ú m e r o de investigaciones realizadas 
en E U hasta ahora. En la segunda parte, meollo del anál is is , se r e s e ñ a n los 
principales trabajos escritos en Méx ico sobre los aspectos principales del tema, 
es decir el aspecto polít ico el económico y soc ioeconómico y el social este 
ú l t imo subdividido en múl t ip les enfoques. En la ú l t i m a parte, p r á c t i c a m e n t e 
la conclus ión, se intenta explicar las deficiencias evidentes del lado mexicano 
y se hacen recomendaciones para iniciar un n ú m e r o mayor de investigaciones, 
en particular sobre temas hasta ahora descuidados por los mexicanos. 

Del material citado por las fuentes estudiadas, se desca r tó desde el p r in ­
cipio el de prensa incluido en algunas y se t o m ó solamente en cons ide rac ión 
las obras de referencia, los libros, los art ículos de revista y varios tipos de docu­
mentos (tesis, ponencias, reportes. . . ) . N o se pudo hacer siempre la compa­
ración por temas, ya que unas fuentes citan solamente por orden alfabético, 
pero se pudo sacar otro t ipo de estadíst ica. Por ejemplo, es interesante observar 
en la bibl iograf ía de Bustamante la ausencia total de material mexicano antes 
de 1960. Claro, t a m b i é n el material norteamericano era escaso en esas épocas . 

Trabajos 
Decenios norteamericanos 

1910- 1 
1920- 2 
1930- 4 
1940- 8 
1950- 7 

5 Marie-Claire Figueroa (comp.), Relaciones Mexico-EU: bibliografla anual, 1980. 
6 Tijuana y San Diego, 1986, 503 pp. 
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Si comparamos la p roducc ión mexicana con la de E U antes de 1980 (fecha 
de la bibl iografía de Bustamante), el saldo es el siguiente: 

México Estados Unidos 

22 180 

En cuanto a la bibl iograf ía de Remedios G ó m e z A r n a u et al., veamos por 
capí tulos la p roporc ión de material mexicano en comparac ión con el de Estados 
Unidos (algunas obras editadas en M é x i c o son traducciones del inglés y las 
colocamos con el material en español ) : 

México Estados Unidos 

Obras generales 10 16 
Historia 4 18 
Condiciones socioeconómicas 0 22 
Habitación y patrones de residencia 0 7 
Cultura y aculturación 1 21 
Lenguaje 0 6 
Educación 1 21 
Religión 0 4 
Arte y literatura 0 5 
Salud 0 8 
Organización y lucha política 11 31 
Derechos civiles y administración de justicia 0 4 
Migración 4 18 
Bibliografías, directorios y obras de referencia 0 18 
Revistas 0 11* 

* Los 11 p r imeros n ú m e r o s de la revista Aztlán. 

El hecho de que no haya n i n g ú n t í tulo de revista citado, quiere decir real­
mente que no los hay en M é x i c o . Pude comprobarlo al revisar la edición 1982¬
1983 del excelente índice bibl iográf ico dedicado a recabar l i teratura chicana 
en publicaciones per iódicas : Chicano Periodical Index7 L a in t roducción se divide 
en tres partes: la pr imera cita las revistas seleccionadas ocasionalmente, ya que 
no se dedican de lleno al tema de los chícanos; allí encon t r é ocho revistas mexi­
canas enumeradas a c o n t i n u a c i ó n : 

7 Lillian Castillo-Speed y Francisco Garcia Ayvens, eds., ChPI: a comprehensive 
subject, author and title index for 1982-83, Berkeley, California: University of California, 
Chicago Studies Library Publ., 1985, 552 pp. 
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Cuadernos Políticos (Era) 
Demografía y Economía (El Colegio de México) 
Diálogos* (El Colegio de México) 
Heterofonía (Conservatorio Nacional de Música) 
Historia Mexicana (El Colegio de México) 
Informe: relaciones México-EU* (CEESTEM) 
La Palabra y el Hombre (Universidad Veracruzana) 
R & D México (Conacyt) 

L a segunda parte cita las revistas seleccionadas s i s t emá t i camen te . Ci ta a 
Fem, lo que es un error, a m i ju ic io , porque se dedica a la mujer en el mundo 
entero (aunque es cierto que dedicó a las chicanas dos n ú m e r o s especiales m á s 
un ar t ícu lo en otro n ú m e r o ) . En su tercera parte, la i n t roducc ión enumera el 
acervo de la Chicano Studies L ib ra rv de la Univers idad de California en 
Berkeley. Por supuesto, no aparece a q u í n i n g ú n t í tu lo mexicano, ya que no 
existen revistas dedicadas al tema en M é x i c o . 

Pasemos ahora a las bibliografías compiladas por la autora de esta ponencia 
en la Un idad de D o c u m e n t a c i ó n del Programa de Estados Unidos, en el Centro 
de Estudios Internacionales de El Colegio de M é x i c o . Se trata de una biblio­
grafía anual sobre las relaciones M é x i c o - E U , d iv id ida por capí tu los , uno de 
ellos dedicado a los mexicano-americanos. Rev i sé los cinco primeros volú­
menes. 9 Tengo que precisar que tampoco esta compi l ac ión pretende ser 
exhaustiva. Por otra parte, el material de cada volumen no corresponde siempre 
al año indicado, ya que se rescata a veces lo que pasó inadvertido en años ante­
riores. 

V é a s e el siguiente cuadro estadís t ico. 

Relaciones M é x i c o - E s t a d o s U n i d o s : b i b l i o g r a f í a anua l 

Vol. 1 Vol. 2 Vol. 3 Vol. 4 Vol. 5 
1980-1981 1981-1982 1982-1983 1983-1984 1985-(no terminado 

Méx-EU Méx-EU Méx-EU Méx-EU Méx-EU 

V i s i ó n general — — 0 6 3 2 2 46 0 14 
Aspectos h i s t ó r i c o s — — 3 10 2 11 0 10 1 2 

' ' po l í t i co s 3 19 1 2 3 7 4 12 0 4 
" e c o n ó m i c o s — — 1 17 0 9 0 2 0 12 
' ' sociales — — 4 24 3 18 0 20 0 11 

— E d u c a c i ó n — — — — 1 16 0 15 0 9 
—Salud — — — — 0 12 0 13 0 2 
Aspecto soc iocul tura l 3 18 4 29 2 8 3 24 1 21 
M e d i o s de c o m u n i c a c i ó n — — — 1 2 0 4 0 3 

Total • 37 13 88 15 85 9 146 2 78 
T o t a l M é x 45 
T o t a l E U 434 

8 Están descontinuados. 
9 Tres volúmenes se publicaron en 1982, 1983, 1984, el cuarto está en prensa y 

el quinto en preparación. 
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Si examinamos la desp roporc ión antes y después de 1980 entre la litera­
tura escrita en M é x i c o y la escrita en E U , nos damos cuenta que es similar; 
la mexicana q u i z á un poco m á s baja después de 1980, pero no hay que olvidar 
que no se ha terminado de revisar el material publicado en 1985 para la biblio­
graf ía 5, por lo que las cifras que aparecen en el cuadro son anormalmente 
bajas. ' 0 

Obras generales 

Si se terminara a q u í este ejercicio estadís t ico resu l ta r ía estéri l , porque si bien 
descubre el monstruoso desequüibr io entre la p roducc ión mexicana y la de E U , 
no nos ayuda a compensarlo. A d e m á s , bien se sabe que, por múl t ip les razones, 
segu i rá persistiendo. E l cuadro es tadís t ico muestra las á r ea s de la investiga­
c ión mexicana. A c o n t i n u a c i ó n , haremos una revisión de las obras mexicanas 
escritas en los ú l t imos años ; veremos después cuáles son los campos desaten­
didos y c ó m o remediar esta s i tuac ión . Quiero hacer notar que esta revisión 
de li teratura no es crít ica sino meramente descriptiva. Excepcionalmente hago 
a l g ú n comentario sobre el contenido. Todas las ideas desarrolladas a manera 
de in t roducc ión a cada una de las secciones de este trabajo o como resumen 
reflejan las de los autores. Aunque la división por subtemas nunca es perfecta, 
la uti l icé para facilitar la tarea. Siguiendo el orden del ú l t i m o cuadro, h a b l a r é 
pr imero de las obras generales. Algunos autores que m e n c i o n a r é a lo largo 
del trabajo son ch ícanos y algunas obras son traducciones del inglés, pero esto 
no tiene importancia. L o que cuenta es que estas obras es tén en españo l y que 
se den a conocer en nuestro pa ís : como lo i n d i q u é en la i n t roducc ión , uno de 
los objetivos de esta revis ión es poner a la disposic ión de los estudiosos un 
conjunto de material en e spaño l . 

Por principio una obra general incluye todos o gran parte de los aspectos 
de un tema. Los antecedentes his tór icos representan casi siempre u n capí tu lo 
importante en el conjunto. Sobre ch ícanos son pocas las obras generales en 
e spaño l , pero, aunque ninguna incluye todos los aspectos a manera de anto­
logía , el total , sin ser m u y considerable, r e ú n e casi todos los enfoques de la 
v ida chicana. 

Antes de abordar m o n o g r a f í a s y ar t ículos e m p e z a r é por el ensayo bibl io­
gráfico de D a v i d Mac ie l , Christine I r i a r t de Padilla y Amado Padilla: " L o s 
chicanos, ensayo de i n t r o d u c c i ó n " . 1 1 Se trata de una r e seña cr í t ica de las 
obras sobre los chicanos seleccionadas por los autores. E s t á d iv id ida en sec­
ciones. Ci tan una sola obra en español : Estudios de psicología del mexicano de 
Rogelio D íaz Guer re ro . 1 2 En 1974 D . Macie l y Patricia Bueno h a b í a n publ i -

1 0 Lo que no descarta la posibilidad de una baja de la literatura mexicana para 
ese año. 

1 1 En Tino Villanueva, comp., Chicanos: antología histórica y literaria, Fondo de 
Cultura Económica, 1980, pp. 104-119. 

1 2 Trillas, 1968. 
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cado u n ensayo similar: " E n torno a la h is tor iograf ía del pueblo ch icano . " 1 3 

La tesis de Gilberto López y Rivas, Chicano o la explotación de "La Raza": estudio 
sobre la minoría nacional mexicana de Estados Unidos,™ abre el fuego en 1969. Es 
una de las primeras obras en español , si no es que la primera. Los antece­
dentes h is tór icos son una parte importante del total; sigue un estudio de la 
pob lac ión que se restringe a la del suroeste (85 % de la población chicana total, 
afortunadamente, otros autores que citaremos m á s adelante estudian el 15% 
restante). L a tesis incluye t a m b i é n las condiciones socioeconómicas y la orga­
n izac ión pol í t ica de los chícanos y hace u n anál is is de los diversos enfoques 
para estudiar esa m i n o r í a . En el apénd ice de su tesis, L ó p e z y Rivas agrega 
un documento dir igido a las Naciones Unidas en 1959 por ' ! l a Comis ión ejecu­
tiva representante del pueblo mexicano opr imido en los estados de Nuevo 
M é x i c o , Colorado, California, Texas, Ar izona , U t a h y Nevada" . Se explica 
en detalle en el documento las circunstancias de las violaciones a los ar t ículos 
2, 3, 4, 7, 9, 15, 23 y 25 de la Declarac ión Universal de los Derechos Humanos. 
En tres ocasiones posteriores, López y Rivas recoge las ideas de su tesis y 
publica: Los chícanos: una minoría nacional explotada, en 1971, 1973 y 1979, 1 5 con 
es tadís t icas demográf icas ampliadas v u n desarrollo m á s extenso en cuanto a 
ideología y o rgan izac ión polí t ica. 

A par t i r de otro proyecto de tesis se e l aboró el l ibro de Carlos Madrazo 
Pintado: El Destino Manifiesto: visión del proceso chicano™ mismos temas, otros 
enfoques. El ú l t imo capí tu lo , sobre la reforma agraria en Méx ico , insiste sobre 
los problemas del campo y sugiere el establecimiento de programas guberna­
mentales para beneficiar a'los campesinos repatriados. No sé si estos programas 
t e n d r í a n efecto en el M é x i c o de 1987, pero esta cues t ión no pod r í a ser m á s 
actual. 

En 1977, una compi lac ión fecunda nos descubre nuevas facetas del tema. 
L a c o o r d i n ó Dav id Maciel : La otra cara de México: el pueblo chicano,11 y se 
p resen tó con un prólogo de Carlos Mons ivá i s sobre la cultura fronteriza. Según 
Macie l , " l a apor tac ión bás ica de esta obra (es): desmitificar los conceptos er ró­
neos y negativos sobre el pueblo chicano que se han difundido en M é x i c o , y 
a la vez ofrecer un análisis crítico de la fo rmac ión , p r o b l e m á t i c a y expres ión 
mexicana en los Estados U n i d o s " . Aparte de los aspectos his tór icos, demo­
gráficos, e conómicos y polít icos estudiados p r á c t i c a m e n t e en todas las obras 
generales, destacan otras investigaciones bastante novedosas para la época: los 
chicanos fuera del suroeste, es decir, en la reg ión del medio oeste y en la del 
noroeste, estudiados principalmente con enfoques históricos y socioeconómicos. 
U n corto cap í tu lo sobre la mujer pone de relieve la opres ión de que trata de 

13 Anglia. Anuario de Estudios Angloamericanos, núm. 6, 1974, pp. 175-186. 
H Tesis de maestría en ciencias antropológicas con especialidad en etnología, 

Escuela Nacional de Antropología e Historia, 1969, 102 pp. 
1 5 3a. ed., Nuestro Tiempo, 269 pp. 
1 6 Linatti , 1982, 169 pp. 
n El Caballito, 1977, 371 pp. 
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liberarse. Finalmente, un ar t ícu lo interesante y original muestra el papel cate­
gór ico de los e x á m e n e s de inteligencia y habil idad para determinar el progreso 
educativo y ocupacional en Estados Unidos; estos e x á m e n e s llegan a tener 
efectos extremos en materia escolar y laboral. L a lucha polí t ica y laboral y u n 
estudio de los sindicatos ocupan un lugar importante en la obra. L a cultura 
chicana está ampliamente cubierta por varios autores que la describen como 
una expres ión de resistencia. R e g r e s a r é al tema en la ú l t ima sección de la revi­
s ión . David Maciel no se q u e d ó ah í , sino que seis años después recogió y actua­
lizó gran parte de estas cuestiones en una obra coordinada por Pablo Gonzá l ez 
Casanova: Estados Unidos, hoy,18 en su capí tu lo " L o s ch ícanos : su lucha 
c o n t e m p o r á n e a (1965-1982)". Incluye una bibl iografía por temas, con escasí­
simas obras en españo l . 

En una compi lac ión de V í c t o r Carlos G a r c í a Moreno encon t r é un trabajo 
escrito por M a r í a Isabel Arellano: " E l movimiento ch icano" , 1 9 que se publ icó 
en 1984. L a autora expone las carac ter í s t icas de los chícanos y su movimiento , 
de sus l íderes , de sus sindicatos y sus demandas. Explica el objetivo central: 
la toma de conciencia pol í t ica . Se extiende t a m b i é n sobre la actividad elec­
toral de los chicanos y las plazas que han venido ocupando en la administra­
c ión públ ica y en la burocracia (sobre todo en la época de Nixon) . En lo que 
a e c o n o m í a se refiere, describe el sistema de opres ión que se ha vuelto r u t i ­
nar io y menciona las organizaciones de lucha, los salarios inferiores a los 
m í n i m o s , la tasa de desempleo, las viviendas insalubres. . . En el campo social, 
estigmatiza el sistema educativo inadecuado para la masa chicana, la falta de 
respeto de parte de las autoridades para su idioma, sus personas (esteriliza­
c ión de mujeres, tráfico de n i ñ o s , drogas, pornogra f ía ) , sus comunidades y 
sus familias. Tra ta t a m b i é n el tema de la l i teratura de protesta y los medios 
de c o m u n i c a c i ó n , cuya trascendencia es cada vez m á s visible. L a frase con la 
eme concluye su trabaio es dura ñ e r o deia entrever para los valientes u n hor i ­
zonte mejor- " D e s p u é s de todo' nadie espera n i p ú e d e esperarse que el poder 
pol í t ico se otorgue graciosamente, debe g a n a r s e " . ™ 

U n buen modelo de obra general es la memoria del Foro Chicano: Los 
chicanos: origen, presencia y destino, que tuvo lugar en la ciudad de Co l ima en 
diciembre de 1985. No necesito recordarles los temas, es tán casi todos. Sola­
mente no aparecen los que siempre desprecian los investigadores, sin que vea 
yo alguna r a z ó n clara y vá l ida : el soc ioeconómico y el de la salud. 

1 8 UNAM/Siglo X X I , 1984, pp. 122-157. 
19 Análisis de algunos problemas fronterizos y bilaterales entre México y EU, U N A M , Insti­

tuto de Investigaciones Jurídicas, 1982, pp. 45-57. 
2 0 En 1979, María Isabel Arellano Aguilar presentó su tesis en la U N A M con el 

título siguiente: "Estudio socio-jurídico de los chicanos". 
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Historia e historia social 

Casi todas las obras que voy a citar abarcan las dos épocas de la historia chicana, 
es decir la Guerra de 1847 con sus consecuencias inmediatas y el movimiento 
de resistencia posterior. Para una c o m p r e n s i ó n completa del movimiento 
chicano c o n t e m p o r á n e o , no pueden disociarse las dos fases. Múl t ip le s obras 
sobre la guerra de 1847 y el tratado de Guadalupe Hidalgo explican sus causas 
y sus efectos, interpretan los hechos de acuerdo con la vers ión oficial o con 
criterios m á s subjetivos; pero la mayor parte se detienen antes de la historia 
de la lucha de resistencia del pueblo chicano, que c a m b i ó de patria sin moverse 
de lugar y que se esfuerza por salir de su condic ión de minor í a . C i t a r é casi 
exclusivamente las obras que van m á s al lá de la guerra y del tratado. Pero 
antes n o m b r a r é la gran suma bibl iográf ica compilada por M a t t S. Meier , en 
1984: Bibliography of Mexican American History.21 L a p roporc ión de l i teratura 
mexicana es ínf ima; sin embargo existe, y aunque los t í tulos citados no repre­
sentan todo lo que se ha escrito sobre los chicanos, son bastante valiosos para 
ahorrar tiempo en la b ú s q u e d a de material en españo l . En contraste con este 
l ibro de 500 pág inas y de 4 372 citas, anoto ahora un folleto publicado por el 
Inst i tuto de Investigaciones de Ciencias y Humanidades de la Univers idad de 
Sinaloa, en Cu l i acán , que proporciona renglones biográficos sobre los pioneros 
de Sinaloa en California: los soldados de don Gaspar de Por tó la , del cap i t án 
de Anza y de otros capitanes, de los fundadores de San Francisco, de Santa 
B á r b a r a , San Dieso, San l o s é , Los Ánge les y Monter rey . Se trata de Anton io 
Nakayama: Pioneros stnaloenses en California. 2 2 

Antes de estudiar las obras que encierran las dos etapas a las que me referí, 
c i ta ré dos que abarcan solamente la resistencia inmediatamente posterior a la 
Guerra de 1847, sin tratar la lucha social del siglo X X . Agus t ín C u é C á n o v a s : 
Los Estados Unidos y el México olvidado.23 E l autor se extiende sobre el despojo 
de los territorios conquistados por Estados Unidos a los mexicanos, que los 
h a b í a n recibido como "mercedes" de la Corona españo la hasta antes de 1821 
y de los gobiernos del M é x i c o independiente hasta 1847. Como anota Reme­
dios G ó m e z Arnau en su bibliografía comentada, este libro es "una buena intro­
d u c c i ó n para comprender el movimiento iniciado por Reies L ó p e z T i j e r i n a " . 
Gi lber to López y Rivas: La guerra del 47y la resistencia popular a la ocupación,24 

es u n estudio en el que el autor destaca el papel del bandolerismo social, conse­
cuencia del despojo s is temát ico del que fueron v íc t imas los mexicanos, y la 
rebel ión popular representada en particular por Juan Cortina. Finalmente, una 
tesis que no pude consultar: M a r í a de los Ángeles L ó p e z Ortega M ü l l e r : " L a 
a n e x i ó n de Texas a E . U . y los derechos de nuestros nacionales". 2 5 

2 1 Westport, CT: Greenwood Press, 1984, 500 pp. 
2 2 Culiacán, UAS, 1980, 50 pp. 
2 3 Costa-Amic, 1970, 157 pp. 
2 4 Nuestro Tiempo, 1976, 207 pp. 
2 5 Lic. en relaciones internacionales, U N A M , Facultad de Ciencias Políticas, 

1959. 
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Veamos ahora las otras obras. N o abundan y varias son traducciones del 
ing lés , como la que cito a c o n t i n u a c i ó n : Rodolfo A c u ñ a : América ocupada: los 
chícanos y su lucha de liberación.'16 La primera edición en inglés, de 1972, provocó 
gran revuelo porque el autor quiso demostrar u n hecho siempre negado, según 
él , por la historia oficial norteamericana, que los mexicano-americanos deben 
considerarse como un pueblo conquistado y que vive como tal en las orillas, 
en las franjas fronterizas y m a r í t i m a s del pa í s . En la pr imera parte de su l ib ro , 
A c u ñ a relata la conquista y la co lonizac ión de Texas y de todo el suroeste de 
Estados Unidos; en la segunda, describe la lucha de l iberación del pueblo 
chicano en su intento de llegar a una "conciencia nacional" , sin buscar la inte­
g r a c i ó n sino cierta igualdad y respeto de sus derechos, mediante huelgas y la 
cons t i tuc ión de organizaciones laborales: desde la portada, el título lo dice todo. 
E l autor estudia t a m b i é n la m i g r a c i ó n mexicana a estas regiones. Varias obras 
siguen el mismo esquema, cada una con m á s o menos detalles sobre las fases 
del periodo de lucha social, década tras década , del siglo X X . Unas son traduc­
ciones: Joan W . Moore y Alfredo Cué l l a r : Los mexicanos de los Estados Unidos 
y el movimiento chicano21 Carey, M c W i l l i a m s : Al norte de México: el conflicto entre 
anelos e hisbanos-26 encon t r é una r e seña de este l ibro ñ o r M a r i o Saavedra en 
Cuadernos Americanos™ M a t t S. Meie r y Feliciano Rivera: Los chícanos: una 
historia de los mexicano-americanos™ 

L a compilación de David Maciel y de Patricia Bueno reúne las dos etapas en 
dos p e q u e ñ o s libros de la colección SepSetentas. Los capítulos escritos en inglés, 
se t radujeron al e spaño l . Aztlán: historia del pueblo chicano (1848-1910) y Aztlán: 
historia contemporánea del pueblo chicano.31 M e d e t e n d r é un poco sobre el segundo 
tomo, porque en la sección int i tulada " l a reconquista: el movimiento chicano" 
se destaca tanto el movimiento de lucha social como el movimiento cultural 
en apoyo a la lucha. Empieza por el relato del chicano C é s a r C h á v e z de sus 
primeras experiencias como líder de organizaciones laborales. Luego, Rodolfo 
A c u ñ a se extiende sobre las boinas cafés y sobre la vida de los otros tres l íderes, 
J o s é Á n g e l G u t i é r r e z , Reies L ó p e z T i j e r ina y Rodolfo " C o r k y " G o n z á l e z . 
Finalmente, Phi l ip Ortego describe las múl t ip les facetas de la cultura chicana 
siempre presente en el combate para conseguir una identidad no solamente 
l i terar ia sino t a m b i é n polí t ica y soc ioeconómica . 

E n el " P r i m e r simposio internacional sobre los problemas de los trabaja­
dores migratorios de Méx ico y los Estados Unidos de N o r t e a m é r i c a " (Univer­
sidad de Guadalajara, 1979), Jorge Bustamante presen tó un trabajo inti tulado 
" C h í c a n o s , u n proceso his tór ico de a u t o a f i r m a c i ó n p o l í t i c a " , en el que hace 
u n resumen de la historia de los ch í canos en Texas y en Nuevo M é x i c o en 

2 6 Era, 1976, 341 pp. 
2 1 Fondo de Cultura Económica, 1972, 301 pp. 
2 8 2a. ed., Siglo X X I , 1972, 375 pp. 
2 9 Vol . 174, núm. 1, enero-febrero de 1971, pp 65-70. 
3 0 Diana, 1976. 
3 1 SEP, 1975-1976, 199 pp., 212 pp. 
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v ísperas y después de la guerra del 47. En la tercera parte, trata a grandes 
rasgos el movimiento chicano. 

El tema de los chicanos afortunadamente sigue atrayendo a estudiantes 
cuando escriben sus tesis: a con t inuac ión , cito tres de licenciatura, presentadas 
a lo largo de cinco a ñ o s . Rosa Elisa R o d r í g u e z Huer ta : " L a comunidad 
mexicano-estadounidense, sus condiciones de vida y las formas de organiza­
ción social y p o l í t i c a " ; 3 2 M a r í a Alejandra Sierra Moncayo: " L o s mexicanos 
extranjeros: consideraciones sobre su surg imiento" ; 3 3 Carolina Rangel R o d r í ­
guez: " L o s chicanos en C a l i f o r n i a " . 3 4 A diferencia de las d e m á s , esta tesis 
l imi t a su estudio h i s tó r ico , pol í t ico, económico y social a California. 

Para los estudiosos interesados en la geografía histórica, el l ibro de Richard 
L . Nostrand, traducido del inglés: Los chicanos: geografía histórica regional,35 

aporta datos m u y concisos en cuanto a poblac ión chicana del suroeste, pero 
es totalmente insuficiente en cuanto a las otras regiones, por lo que pienso que 
el t í tulo es e n g a ñ o s o . Afortunadamente, un a ñ o después , Gilberto C á r d e n a s 
y Erasmo Gamboa se encargaron de remediar esta deficiencia en La otra cara 
de México?6 En cuanto a la pob lac ión urbana, la compi lac ión de Macie l y 
Bueno: Aztlán. Historia contemporánea del pueblo chicano31 nos ofrece dos capí tulos 
sobre la experiencia urbana de los chicanos en Los Ángeles de 1900 a 1920 
(Pedro Castillo, p . 73) y en Chicago de 1920 a 1970 (Louise A . N . de K e r r , 
p . 91). 

T e r m i n a r é con u n ar t ícu lo de Juan G ó m e z Q u i ñ o n e s y Luis Leobardo 
A r r o y o , "Sobre el estado de la historia chicana: observaciones sobre su desa­
rrol lo , sus interpretaciones y su t e o r í a " . 3 8 Es a la vez una revisión de litera­
tura (incluye estudios historiográficos y bibliográficos, tesis de doctorado, etc.) 
y un resumen de las diversas conferencias, reuniones, simposios, etc., que 
tuvieron lugar sobre el tema. Aparece t a m b i é n una sección sobre proyectos 
de inves t igación (financiamiento y me todo log ía ) . E l autor se extiende sobre 
las tendencias modernas de la m e t o d o l o g í a en este campo. 

En la mayor parte de las obras anteriores y en las tesis citadas, los autores 
se explayan sobre todos los tipos de organizaciones surgidas desde principios 
del siglo X X (organizaciones de barrio, estudiantiles y laborales con sus respec­
tivos l íderes) . Describen las huelgas en varios sectores (agricultura, ferroca­
rriles, minas), los problemas de la educac ión , la posición de la Iglesia y t a m b i é n 

3 2 Lic. en estudios anglosajones y franceses, Universidad de Guadalajara, Facultad 
de Filosofía y Letras, 1979, 132 pp. 

3 3 Lic. en ciencias sociales, Instituto Tecnológico Autónomo de México ( I T A M ) , 
1981, 95 pp. 

M Lic. en relaciones internacionales, U N A M , Facultad de Ciencias Políticas y 
Sociales, 1983, 213 pp. 

3 5 SEP, 1976, SepSetentas, 178 pp. 
36 Op. cit., pp. 116-172. 
37 Op. cit. 
38 Historia y Sociedad. Revista latinoamericana de pensamiento marxista, 2a. época, núm. 

11, 1976, pp. 26-55. 
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el i m p o r t a n t í s i m o movimiento in in ter rumpido de m i g r a c i ó n mexicana. La 
siguiente sección deja a t rás la historia y se ocupa de la lucha c o n t e m p o r á n e a . 

Lucha política, lucha laboral, lucha social 

Es tan difícil disociar los tres aspectos de la lucha chicana que decidí dejar la 
l i teratura escrita sobre éstos bajo un solo t í tu lo y subdividir lo en tres puntos, 
en el entendimiento de que se traslapan. A d e m á s , varios capí tu los sobre estas 
luchas se encuentran en algunas obras citadas anteriormente. En la li teratura 
citada a par t i r de ahora, me referiré a obras m á s especializadas en cada campo. 

• Política: la toma de conciencia pol í t ica de algunos grupos chícanos es muy 
reciente y la mayor parte de la l i teratura recalca que no h a b í a podido exter­
narse por la opres ión en la que los mantiene la clase dominante, esta misma 
clase que desde fines de la guerra del 4 7 no ha dejado de querer demostrar 
la " supe r io r idad" de la raza blanca. En esa época , se l lamaban los "Texas 
Rangers" (Bustamante: " L o s chicanos y la desmit if icación de los r inches") . 3 9 

E n la é p o c a actual, son los poderosos terratenientes de Estados Unidos. La 
lucha pol í t ica e m p e z ó con la fo rmación de numerosas asociaciones y organiza­
ciones precursoras de los partidos actuales y se perfeccionó con una participa­
ción activa en las elecciones, gracias a la cual los chicanos m á s activos y mejor 
integrados empiezan a ver la recompensa de tantos esfuerzos con la nomina­
ción de chicanos en la admin i s t r ac ión púb l i ca y en la burocracia norteameri­
canas. Muchos chicanos luchan por ejercer los derechos democrá t i cos que les 
corresponden como a cualquier ciudadano de Estados Unidos; por el peso de 
la d i s c r i m i n a c i ó n presente en todos los á m b i t o s , esos derechos se quedan, la 
mayor parte del t iempo, en el plano teór ico . 

U n a de las organizaciones que luchó con m á s convicc ión y violencia fue 
la Alianza Federal de los Pueblos Libres, llamada anteriormente Alianza Federal 
de las Mercedes, creada y encabezada por Reies L ó p e z Ti je r ina en Nuevo 
M é x i c o . Mi lucha por la tierra*0 es la historia de su combate en el decenio de 
los sesenta para recuperar los territorios adquiridos "deslealmente" por Estados 
Unidos. U n p e q u e ñ o libro intitulado Movimiento chicano: demandas materiales, nacio­
nalismo y tácticas,*1 escrito por M i g u e l A b r u c h Linder , analiza —dentro del 
movimien to chicano— las tres corrientes principales y sus l íderes respectivos: 
Reies L ó p e z Ti jer ina , que acabo de mencionar, C é s a r C h á v e z , l íder del Sindi­
cato de Trabajadores Agr ícolas Unidos y " C o r k y " G o n z á l e z , l íder de la 
Cruzada para la Justicia. Abruch L inde r compara las tres y describe la situa­
c ión prevaleciente en el momento de la pub l i cac ión de su l ibro (fines de los 
setenta) y las perspectivas. 

3 9 " L a Cultura en México" , suplemento de Siempre, núm. 152, septiembre 
6 de 1972 , pp. I I - I V . 

4 0 Fondo de Cultura Económica, 1978 (Vida y Pensamiento de México), 573 pp. 
4 1 ENEP-Acatlán, s.f., 106 pp. 
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En 1975, Jorge Bustamante analiza en su ar t ículo "Chicanos: biograf ía 
de una toma de conc ienc ia" 4 2 la evolución de "conciencia de clase contin­
gente" a "conciencia de clase necesaria" de un l íder chicano. El autor afirma 
que " e l caso estudiado es una manifes tación del fracaso de las agencias de socia­
lización norteamericanas en su función de promover o generar la conformidad 
de conducta que requiere el mantenimiento del sistema" ( G ó m e z A r n a u , op. 
cit.). En el mismo a ñ o , en la X I V Mesa Redonda de la Sociedad Mexicana 
de Ant ropo log ía , en Te í juc i r a lpa , Honduras , 4 3 Manuel Ortega, en su presen­
tación "Aproximaciones para el entendimiento del movimiento chicano", relata 
la historia de la lucha pol í t ica y laboral, destacando el antagonismo de las dos 
culturas como agente catalizador. Como en la mayor parte de los trabajos sobre 
el tema, el autor se extiende sobre la d i sc r iminac ión , los conflictos laborales, 
los periodos de relajamiento cuando era necesaria la fuerza de trabajo barata, 
los l íderes polít icos v sus organizaciones las metas fracasos v éxi tos Antes 
de cerrar la d é c a d a de los setenta, c i taré ú n a t r aducc ión del a r t í cu lo del histo­
riador norteamericano John Womack " L o s c h í c a n o s " , 4 4 que relata la historia 
del movimiento chicano hasta 1972 y hace h incap ié tanto en los aspectos polí­
ticos como en los económicos y sociales. 

En el decenio actual, encontramos varias obras sobre la lucha polí t ica de 
los chicanos, lo que demuestra que sigue atrayendo el in terés de los acadé­
micos. Primero, u n breve capí tu lo de Víc to r Nelson " E l trabajador mexicano 
al norte del R í o Bravo durante el siglo veinte: de 1900 a la segunda guerra 
m u n d i a l " , 4 5 m u y úti l para conocer los partidos polí t icos y los movimientos 
sindicales en los que participaban los chicanos. En la compilación de T ino Vi l l a -
nueva Chicanos: antología históúcay literaria,*6 Patricia Bueno en el capí tulo "Los 
chicanos y la p o l í t i c a " 4 7 enumera las organizaciones polí t icas y relata sus 
fracasos y sus logros desde la c reac ión de las primeras asociaciones. Enuncia 
los factores que frenaban y siguen frenando la actividad polít ica de los chicanos 
(pero no menciona n i n g ú n nombre de l íder profesional). En 1980 tuvo lugar 
en la U N A M u n curso de verano int i tulado "Relaciones M é x i c o - E s t a d o s 
U n i d o s " . 4 8 En la tercera parte "Frontera , indocumentados y movimiento 
chicano", tres autores, al mismo tiempo que subrayan las demandas econó­
micas contra los grandes monopolios, destacan la lucha por los derechos demo­
crát icos , que incluyen " e l derecho a expresarse en su propio idioma y a gozar 
p ú b l i c a m e n t e de su pat r imonio é t n i c o - c u l t u r a l ' ' . Estos autores son R a ú l 
F e r n á n d e z : " L a frontera y m á s allá: indocumentados y chicanos" (pág inas 

42 Cuadernos Políticos, núm. 6, 1975, pp. 25-43. 
4 3 Las fronteras de Mesoamérica, pp. 425-432. 
44 Plural, revista mensual de Excélsior, vol. 1, núm. 12, septiembre de 1972, pági­

nas 3-8. 
4 5 En Los chicanos: experiencias socioculturales y educativas de una minoría en los EU, 

U N A M , Dirección General de Extensión Académica, 1980, pp. 36-42. 
46 Op. cit., 533 pp. 
4 7 Páginas 120-128. 
4 8 David Barkin (comp.), UNAM/Nueva Imagen, 1980, 251 pp. 
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210-216). Carlos Vélez : " L o s movimientos chicanos: problemas y perspecti­
vas" (pp. 217-234) e Israel G a l á n : " L o s chicanos, el pe t ró leo mexicano y una 
alianza posible" (pp. 245-249). En este ú l t imo se sugiere u n enfoque nuevo: 
el autor cons ide ró la posibilidad de que la m i n o r í a chicana en Estados Unidos 
fuera un aliado de M é x i c o al negociar con Estados Unidos en materia de ener­
gét icos. 

T o m á s Calvo Buezas en su trabajo " E l movimiento campesino chicano: 
lucha de clases o lucha de razas y e tn ias" 4 9 l i m i t a su anál is is a la lucha del 
movimiento campesino en California, en particular al movimiento de C é s a r 
C h á v e z . Cree el autor que no se trata tanto de una lucha de razas y etnias 
cuanto de una lucha de clases, y que, contrariamente a lo que afirman los 
enemigos de Chávez , éste no es comunista, n i anarquista, n i socialista. Reclama 
la dignidad de la persona, la libertad y la justicia social. Seg ú n el autor, C h á v e z 
uti l iza una s imbología para respaldar su ideología, el "machismo" en el sentido 
de conducta "val iente pero no-violenta" , la religiosidad como mís t ica , el arte 
y el folklore como vivencia y creación campesina. 

N o p o d í a faltar alguna tesis en este rubro . Hasta ahora, las tesis mencio­
nadas no c o n t e n í a n m á s que un capí tu lo sobre el tema. L a de Sylvia Adr iana 
P iña l Calvi l lo es tá completamente dedicada a la lucha pol í t ica: "Posibilidades 
de acción política de la m i n o r í a mexicano-norteamericana". 5 0 Después de una 
i n t r o d u c c i ó n sobre las carac ter í s t icas demográ f icas y soc ioeconómicas de esta 
minor í a , la autora resume la historia del movimiento chicano y describe la parti­
c ipac ión pol í t ica en todos sus aspectos y á m b i t o s : pa r t i c ipac ión sindical, elec­
tora l , dentro de los partidos polít icos tradicionales, en los puestos de gobierno. 
Concluye que se advierte cierta me jo r í a en t é r m i n o s de "apertura al espacio 
p o l í t i c o " , pero que actualmente ya no existe la cohes ión de o rgan izac ión de 
los años sesenta, por ejemplo. Sin embargo, sigue existiendo un potencial para 
que los chicanos lleguen a imponerse, y esto lo advertimos en las notas del 
folleto mensual que publica el C I D E (Centro de Inves t igac ión y Docencia Eco­
n ó m i c a s ) : "Estados Unidos: perspectiva la t inoamericana". El primer folleto, 
de octubre de 1983, 5 1 muestra la ligera me jo r í a que han tenido los chicanos 
en u n i ó n con otras m i n o r í a s é tn icas en el campo polí t ico y las medidas de Rea­
gan para ganárse los en el momento de las elecciones; otras medidas contra­
producentes en épocas no electorales contrarrestan en parte los resultados 
anteriores al grado de que se advierte una lucha constante hecha de 
tropiezos 'retrocesos y adelantos que sin embarco poco a poco va sanando 
terreno. Confirmamos esto en otra nota del mismo folleto, u n año m á s tarde, 
en noviembre de 1984 rvlás que una nota se t rata de u n ar t ículo mucho 
m á s desarrollado y preciso. Incluye es tadís t icas y u n cuadro que muestra el 

49 Iztapalapa, Revista de ciencias sociales y humanidades, vol. 2, núm. 4, 1981, páginas 
170-189. 

5 0 Lic. en relaciones internacionales, El Colegio de México, 1983, 163 pp. 
5 1 Vo l . 8, núm. 10, p. 116. 
52 Op. cit., vol. 9, núm. 11, pp. 125-128. 
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electorado hispano en nueve estados (aquellos con mayor potencial de voto 
hispano) en 1980. Menciona t a m b i é n el Hispanic Caucus y sus demandas en 
materia de polít ica interior y polí t ica exterior. 

V o y a terminar ahora este sector con tres trabajos centrados en la historia 
d ip lomát i ca . Juan G ó m e z Q u i ñ o n e s en sus "Notas sobre una in te rp re tac ión 
de las relaciones entre la comunidad mexicana en los Estados Unidos y 
M é x i c o " , 5 3 presenta un largo e interesante ar t ículo en el que relata la historia 
de las relaciones entre los chícanos y Méx ico desde 1848 hasta nuestros días , 
enumera los objetivos específicos de esta re lac ión pol í t ica y describe el papel 
de los ó r g a n o s consulares. En la ú l t ima parte del a r t í cu lo , el autor concluye 
de modo optimista respecto al desarrollo acelerado de la actividad y de la 
influencia polí t ica de los ch ícanos , que se expresa en las nominaciones y elec­
ciones de cientos de funcionarios a puestos públ icos . Ano ta t a m b i é n la interfe­
rencia de la pol í t ica con el desarrollo de las relaciones económicas encabezada 
por los medios de c o m u n i c a c i ó n y los hombres de negocios que han descu­
bierto el mercado mexicano en Estados Unidos. Sin embargo, seña la que la 
polít ica de Nléxico hacia los mexicano-americanos es de no in te rvenc ión . Por 
otra parte, no existe ninguna l ínea de polí t ica central de ninguno de los dos 
lados, pero no se duda que el movimiento i rá creciendo. 

O t r o trabajo, de Francisco Balderrama, se ocupa de un periodo m á s corto 
V describe los cargos y obligaciones de los cónsules hacia la poblac ión mexi­
cana en Estados Unidos (a veces dif íci lmente distinguible de los ciudadanos 
norteamericanos de origen mexicano). E l a r t ícu lo " M é x i c o de afuera y los 
consulados mexicanos, 1900-1940" 5 4 describe el papel de los abogados consul­
tores norteamericanos encargados de asesorar a los cónsules mexicanos. Hasta 
1940, la pro tecc ión era realmente eficaz; se debi l i tó después a favor de las rela­
ciones comerciales para propugnar las inversiones extranjeras en Méx ico . E l 
ú l t imo trabajo que c i taré en este campo es el de un d ip lomát i co desprovisto 
de visión a largo plazo y de rigor científico, Adolfo D o m í n g u e z : " E l chica-
nismo, su origen y actualidad p o l í t i c a . " 5 5 Esta frase del final del ar t ículo lo 
dice todo: " S i el chicano quiere perdurar, que se olvide del t é r m i n o que ha 
venido usando, porque es autodespectivo." ¡Si supiera que es gracias a este 
t é r m i n o que l legará tal vez un d ía a ganar la batalla! 

El aspecto mi l i t a r es tá p r á c t i c a m e n t e ausente de las bibl iograf ías , sobre 
todo en Méx ico , por lo que resalta la originalidad de la ponencia de Luis Negrete 
"Notas sobre la experiencia mi l i ta r del chicano en el ejército de Estados 
U n i d o s " . 5 6 Allí se exponen las razones del chicano para alistarse en el servicio 
mi l i ta r , las carac ter í s t icas que lo distinguen de su c o m p a ñ e r o norteamericano, 
sus esfuerzos para combatir el racismo y conservar su propia tabla de valores. 

53 Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales, vol. 27, núm. 104-105, abrü-
septiembre de 1981, pp. 153-174. 

54 Id., pp. 175-186. 
55 Cuadernos Americanos, vol. 175, núm. 2, marzo-abril de 1971, pp. 64-76. 
56 Las fronteras de Mesoamérica, pp. 417-423. 
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E l trabajo es incompleto si se refiere uno al t í tu lo , porque no incluye ia expe­
riencia mi l i t a r de los ch ícanos en la segunda guerra mundia l y en diversas 
guerras como la de Vie tnam o la de Corea. Afortunadamente, el autor termina 
con una breve bibl iografía que compensa esta laguna. 

•Economíay lucha laboral: Desde que empezaron a tomar conciencia de sus dere­
chos, los chicanos han dir igido sin in t e r rupc ión una lucha para lograr una 
mejor ía de sus condiciones económicas , lucha que a r r a n c ó en el decenio de 
los sesenta y cobró fuerza gracias a líderes incansables, cuyos nombres y perso­
nalidades conocen todos los mexicano-americanos. Véase pp. 105 y 107. Algunas 
de las obras citadas en el material anterior contienen datos relativos a la economía 
y la historia l abora l . 5 7 " 6 3 Conciernen, en particular, las ocupaciones e ingresos 
de los mexicanos, el desempleo, la const i tución de las organizaciones laborales, 
etc. L a l i teratura exclusivamente dedicada a este campo es m u y parca y voy 
a citar m u y pocas obras. E m p e z a r é por dos ar t ícu los publicados en Historia 
y sociedad. En el pr imero, " L u c h a de clases y opres ión ch i cana" , 6 4 T o m á s 
Almaguer presenta las ra íces his tór icas de esa opres ión y estudia el desarrollo 
del capitalismo en Estados Unidos y en M é x i c o , dando perspectiva a la expe­
riencia chicana, a " l a colonizac ión interna del chicano". C o n ayuda de tres 
cuadros es tadís t icos , hace el recuento de la mano de obra chicana después de 
1940. En el segundo, An ton io R í o s - B u s t a m a n t e en " L a s clases sociales mexi¬
canas en Estados U n i d o s " , 6 5 examina la composición clasista de los mexicanos 
en Estados Unidos oue se divide en b u r g u e s í a n e a u e ñ a b u r g u e s í a v clases 
trabajadoras. Se describe, con el respaldo de 22 cuadros es tadís t icos , la par t i ­
c ipación de los mexicanos en la fuerza de trabajo; finalmente, el autor estudia 
la dis t r ibución ocuDacional v el desempleo v analiza la tesis del desplazamiento 
que se atribuye a mexicanos y negros. 

T a m b i é n sobre los or ígenes del movimiento obrero chicano existe un l ibro 
de Juan G ó m e z Q u i ñ o n e s y Luis Leobardo Ar royo publicado por E r a , 6 6 pero 
no lo he encontrado. (No está citado en la bibl iograf ía de G ó m e z Arnau . ) De 
G ó m e z Q u i ñ o n e s y Mac ie l es el l ib ro int i tulado Al norte del Río Bravo (pasado 
lejano) (1600-1930f1 y de Macie l Al norte del Río Bravo (pasado inmediato) (1930¬
1981).™ Los dos son traducciones. El pr imero incluye una larga bibl iograf ía , 

5 7 López y Rivas (tesis), op. ext., pp. 39-44. 
58 Id., Los chicanos, 3a ed., pp. 65-73. 
5 9 Meier, op. al., cap. 10: ¡Basta ya! 
6 0 Sierra Moncayo, op. cit., pp. 68-72. 
6 1 Rangel Rodríguez, op. cit., pp. 47-86, 148 passim. 
6 2 Maciel, La otra cara de México, pp. 99-115, 243-277. 
6 i Calvo Buezas, op. cit., p. 170 passim. 
6 4 2a. época, núm. 11, 1976, pp. 5-25. 
6 5 Id, 2a. época, núm. 20, 1978, pp. 3-45. 
6 6 Orígenes del movimiento obrero chicano, Era, 1978, 297 pp. 
6 7 Siglo X X I , 1981 (La Clase Obrera en la Historia de México), 264 pp. 
6 8 / d . , 2 3 5 pp. 
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de la cual pueden extraerse algunas obras mexicanas de tipo histórico v muy 
específicas (por ejemplo, historia laboral en varios estados y ciudades de la R e p ú ­
blica). E l segundo contiene una cronología de la resistencia de los trabajado­
res mexicanos en Estados Unidos, de 1900 a 1980, así como otra extensa biblio­
grafía. O t r a obra traducida es la biograf ía de C é s a r C h á v e z , escrita por el 
periodista Ronald B. Taylor : Chávez, la interminable batalla por la dignidad.69 Es 
la b iograf ía del gran l íder y la historia de sus luchas para organizar ios sindica­
tos en defensa de los trabajadores mexicanos y mexicano-americanos. A l final 
del l ibro se encuentra una lista alfabética de las siglas de las organizaciones 
mencionadas, con su significado en inglés y su t r aducc ión al castellano. 

E l C I D E dedicó el n ú m e r o 11 de su revista Cuadernos Semestrales10 al movi­
miento obrero norteamericano. En su ar t ícu lo " L a pob lac ión de origen mexi­
cano y el movimiento obrero nor teamer icano" 7 1 Jorge Carr i l lo y Alberto 
H e r n á n d e z analizan primero la importancia demográ f i ca de los mexicanos en 
Estados Unidos con datos del US Bureau o f the Census de 1970 y 1980 y de 
otras fuentes, así como los otros cambios que han ocurrido en sus diversas ocupa­
ciones. Describen las actividades productivas en varias á r ea s del pa ís y hacen 
una síntesis his tór ica de las luchas de los trabajadores mexicanos. Finalizan 
estudiando la re lación de los trabajadores indocumentados con el movimiento 
obrero y la s i tuación en el momento de publicar el a r t í cu lo . 

Roberto de la Rosa, en un capí tu lo l lamado " E l inmigrante en Estados 
Unidos: leyes para el desarrollo e c o n ó m i c o cap i ta l i s ta" , 7 2 hace un breve 
anál is is de las leyes de inmigrac ión norteamericanas para demostrar que se 
han promulgado para el desarrollo económico capitalista del país . En otra obra, 
el cap í tu lo de A r t u r o G á n d a r a " C h í c a n o s y extranjeros ilegales: la conjunción 
de sus derechos constitucionales frente al estado nor teamer icano" , 7 3 muestra 
c ó m o la violación de ciertos derechos constitucionales de los indocumentados 
se extiende y perjudica a los mismos ch ícanos , aun a los que tienen la ciuda­
d a n í a norteamericana. 

•Lucha social: Cuando se habla de los ch ícanos desde el punto de vista social, 
son innumerables los aspectos que vienen a la mente. Primero, el aspecto demo­
gráfico: c u á n t o s son, cuáles son sus carac te r í s t icas , en q u é clases sociales se 
dividen, cuáles son sus patrones reproductivos (en té rminos de fertilidad), cuáles 
son las caracter ís t icas de la familia chicana y de cada individuo que la compone 
(el padre de familia, la mujer, los hijos y otros miembros, sin olvidar "los 
compadres") . A l hablar de los hijos surge el problema de la educac ión , del 
b i l i n g ü i s m o ; al hablar de los j ó v e n e s , surge el de la violencia, del "pandil le-
r is rno" y de su expres ión gráfica en los muros de la ciudad; con el tema de 

6 9 Edamex, 1979, 400 pp. 
7 0 Primer semestre de 1982. 

7 1 Páginas 233-259. 
7 2 David Barkin, op. cit., pp. 235-241. 
73 Indocumentados: mitos y realidades, El Colegio de México, CEI, 1979, pp. 167-195. 
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la opres ión de la mujer, pueden llenarse miles de cuartillas. Pero no todo es 
problema: el aspecto sociocultural abre horizontes asombrosos, apasionantes 
porque se nutren de la realidad polí t ica y social cotidiana. Sobre este pano­
rama mult i facét ico pero incompleto voy a a dar una bibl iografía interesante, 
aunque no abundante. Nada o casi nada se ha escrito en españo l sobre rel i ­
gión o religiosidad, salud, salud mental y curanderismo, cine y medios de comu­
nicac ión . 

En los cinco estados fronterizos vive el 80% de la poblac ión de ascendencia 
mexicana. El 20% restante vive en otros estados. Se han hecho encuestas a 
lo largo de los años ; algunas se elaboraron contabilizando los apellidos espa­
ñoles de los registros civiles. E l doctor Carlos Arce en la ponencia " L a pobla­
ción chicana: diversidad y perfi l demográf ico , implicaciones para la encuesta 
nacional ch icana" 7 4 critica la l i teratura escrita sobre ch ícanos en Estados 
Unidos y hace comentarios sobre una encuesta que estaba llevando a cabo en 
el estado de Mich igan en la época en la que p re sen tó este trabajo. Nos propor­
ciona posibles definiciones de la pob lac ión mexicana en Estados Unidos y u n 
perfi l demográf ico para subrayar la diversidad de esta pob lac ión . 

E n c o n t r é una gráfica de la pob lac ión hispana en Estados Unidos (incluye 
a los p u e r t o r r i q u e ñ o s ) en la t r a d u c c i ó n de u n ar t ículo de la revista inglesa The 
Economist " L a mayori tar ia m i n o r í a " . 7 5 Contiene t a m b i é n datos m u y intere­
santes sobre la organizac ión del barrio chicano como célula de poder. Los datos 
de natalidad, mortal idad y fert i l idad forman parte del perfil demográ f i co de 
una pob lac ión . E n c o n t r é datos solamente sobre lo ú l t i m o en " L a fecundidad 
entre los mexicanos americanos en re lación a los cambiantes patrones repro­
ductivos en M é x i c o y los Estados U n i d o s " 7 6 en el que Francisco Alba analiza 
la fecundidad entre los ch ícanos de acuerdo con diferentes variables, en par t i ­
cular la condic ión soc ioeconómica . 

Siguiendo un poco las ideas emitidas en la in t roducción de este sector socio­
lógico, llego a " L a famil ia chicana: revis ión de puntos de vista opuestos", 7 7 

por Alfredo M i r a n d é . En este trabajo traducido del inglés, el autor quiere borrar 
los mitos que ha difundido sobre la familia chicana la l i teratura poco científica 
de los sociólogos norteamericanos. U n o de ellos está en descripciones de la 
familia peyorativas e inexactas, el otro proporciona una idealización igualmente 
falsa. Según M i r a n d é , el criterio que él expone es m á s parecido a la realidad. 
De la familia se destaca la mujer chicana en los dos n ú m e r o s especiales dedi­
cados a "Las c h i c a r í a s " de la revista Fem78 y en el trabajo de Margar i t a 
Melv i l l e " L a mujer de descendencia mexicana, en Estados U n i d o s " , 7 9 que 

74 Los chícanos: experiencias socioculturales, pp. 57-62. 
75 Contextos. La noticia en la prensa mundial, vol. 1, núm. 4, 1980, p. 34. 
76 Demografía y Economía, vol. 16, núm. 2 (50), 1982, pp. 236-249. 
77 Revista Mexicana de Sociología, vol. 41, núm. 4, 1979, pp. 1279-1296. 
7 8 Núm. 34, junio-julio de 1984; núm. 48, octubre-noviembre de 1986. Se puede 

consultar también el artículo de Patricia Morales: " E l feminismo chicano", núm. 39, 
1985, pp. 41-44. 

7 9 Universidad de Houston, abril de 1982, 5 pp. 
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analiza las diferencias entre ella y la mujer anglosajona, por ejemplo composi­
ción de la familia, nivel educativo y pa r t i c ipac ión en la fuerza laboral. En el 
a r t í cu lo " H a b l a n los c h í c a n o s " 8 0 se suceden cinco textos breves sobre la 
mujer , el obrero, el estudiante, el educador y la defensa del idioma y de la 
cul tura. 

L a juventud chicana ha sido objeto de numerosos estudios por los problemas 
que ha causado y por la violencia que ha manifestado en incontables opor tuni­
dades. En M é x i c o , se ha formado u n estereotipo del joven chicano en los años 
setenta, cada vez que regresaba a las zonas expulsoras de migración. En Estados 
Unidos , particularmente en Los Ánge le s , donde se han originado, se habla 
de "cho los" desde principios de los sesenta o u n poco antes; son j ó v e n e s en 
rebe l ión contra el sistema norteamericano, con una manera muy especial de 
hablar (caló y habla lenta), de vestirse (ropa mi l i ta r , camisas y zapatos brillosos 
o zapatos de lona, paño l e t a en forma de banda en la cabeza. . . ) . Muchos son 
adictos a las drogas. Se pueden caracterizar t a m b i é n por su forma p r imi t i va 
de c o m u n i c a c i ó n y de expres ión por medio de grafiti que ellos denominan 
"placas": letras, abreviaturas y signos crípticos aparentemente indescifrables, 
destinados sólo a ciertos grupos. Se puede considerar como una forma de arte 
de protesta impl íc i ta . Los grafit i sirven t a m b i é n para indicar l ímites terri to­
riales. N o consul té los dos primeros documentos mencionados en seguida, por 
no haberlos encontrado, pero los t í tulos hablan por sí mismos: Gustavo L ó p e z 
Castro: " E l cholo: origen y desar ro l lo" . 8 1 Samuel Vi l lanueva y Silvia 
G a s t é l u m : " L o s cholos: 'los cholos' de C u l i a c á n : t r anscu l tu r ac ión chicana en 
bandas juveniles de Sinaloa" 8 2 E n la Revista de estudios sobre la juventud- in 
Telpochttli, 'in Ichpuchtliy editada, por el Crea (Consejo Nacional de Recursos para 
la A tenc ión de la Juventud), se publicaron varios art ículos: J o s é Manuel Valen-
zuela Arce: " E l cholismo en T i juana (antecedentes y c o n c e p t u a l i z a c i ó n ) " , 8 3 

Gustavo L ó p e z Castro: " E l cholismo en M i c h o a c á n " . 8 4 Para tener una infor­
m a c i ó n m u y detallada sobre los graf i t i , hasta con una r ep roducc ión de uno 
de ellos, se puede consultar la ponencia de M i g u e l D o m í n g u e z " E l grafit i del 
barr io como una mani fes tac ión t íp ica del folklore chicano: L a T e r c e r a " . 8 5 E l 
autor oue entrevis tó a cinco cholos ofrece una visión general del erafiti escrito 
por una pandilla de Los Ánge les llamada " L a Tercera" . 

El a r t ícu lo siguiente no se l im i t a al cholismo; presenta una imagen m á s 
amplia de la juven tud chicana y del papel que d e s e m p e ñ a en la comunidad. 
Recuerda las diferentes etapas por las que ha pasado esta juventud desde que 
t o m ó conciencia de la explo tac ión en la que se m a n t e n í a a los chícanos cuando 
se iniciaron los movimientos de lucha para lograr una " ident idad nacional" 

8 0 Cuadernos del Tercer Mundo, año 2, núm. 16, 1977, pp. 63-68. 
8 1 Tesis de licenciado en sociología, Mexicali, septiembre de 1981. 
8 2 Culiacán: UAS, 1981, 36 pp. 
8 3 Núm. 1, enero-marzo de 1984, pp. 37-68. 
8 4 Id, pp. 69-78. 
8 5 La frontera de Mesoamérica, pp. 397-403. 
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y que se e m p e z ó a lograr una cul tura de respaldo a esta lucha: Rafael M o l i n a 
D o m í n g u e z : "Identidad y cultura nacional en la frontera norte (aproximaciones 
al papel de la juventud en la comunidad ch icana)" . 8 6 Sobre la violencia del 
chicano en general, encon t r é en el l ib ro de R a ú l Béjar Nava r ro 8 7 el cap í tu lo 
siguiente: "Estructura , violencia y cambio social del grupo chicano". L a 
violencia, según el autor, no tiene solamente aspectos físicos sino t a m b i é n psico­
lógicos , cuando se le impide al ind iv iduo el desarrollo de su identidad y de 
su au to r rea l i zac ión . Es una violencia que corre en los dos sentidos: de parte 
del opr imido y de parte del opresor. 

Sobre la d i sc r iminac ión del chicano en todos los ámbi to s existe un trabajo 
de Patricia Kasschau "Negros y mexicano-americanos en la sociedad nortea­
m e r i c a n a " 8 8 que establece una c o m p a r a c i ó n entre los dos grupos en cuanto 
a aspectos demográficos, ocupacionales, económicos y que analiza las dos estruc­
turas sociales. 

•Educación: Los problemas inherentes a la educac ión existen en todos los países 
del mundo, con múl t ip les variantes. En Estados Unidos , el factor m á s impor­
tante es el b i l i ngü i smo que, en lugar de ser una gran ventaja como se p o d r í a 
suponer, acarrea situaciones tan aberrantes como la de calcular el C I 8 9 de 
n i ñ o s , de j ó v e n e s o de adultos chicanos por medio de pruebas en inglés cuando 
se sabe que n i el e spaño l hablan bien. En el problema de la educac ión inter­
viene gran parte de racismo, de nacionalismo a ultranza mal comprendido por 
los anglosajones, y tal vez miedo (de parte del gobierno) a enfrentarse u n d ía 
con una pob lac ión hispana ya preparada y lista para exigir los derechos que 
viene reclamando desde hace decenios. 

De los documentos revisados en las secciones previas, varios incluyen un 
c a p í t u l o sobre estos problemas: " C ó m o adquir i r una e d u c a c i ó n " y "Las 
escuelas y los n i ñ o s " . 9 0 " H i s t o r i a de la e d u c a c i ó n " por varios autores a) L a 
p a r t i c i p a c i ó n c o n t e m p o r á n e a del chicano en las escuelas del suroeste de los 
Estados Unidos, b) Objetivo de los estudios c h í c a n o s . 9 1 " E d u c a c i ó n y opre­
s i ó n " por M a c i e l . 9 2 "Aspectos socioculturales de la comunidad chicana: la 
e d u c a c i ó n " . 9 3 " L a cultura - E d u c a c i ó n " . 9 4 El estudio de Elena Bilbao y de 
M a r í a Antonieta Gallar t : Los chicanos: segregación y educación^ se e laboró p r in -

86 Revista de Esludios sobre la Juventud, op. cit., pp. 79-93. 
87 El mexicano: aspectos culturales y psicosociales, U N A M , Coordinación de Humani­

dades, 1 9 8 1 , pp. 181-199. 
w Anglia. Anuario de estudios angloamericanos, núm. 6, 1974, pp. 153-173. 
8 9 Coeficiente intelectual. 
9 0 Moore y Cuéllar, op. cit., pp. 125-135 y 1 4 6 - 1 6 1 . 
9 1 Maciel y Bueno (comps.), Aztlán: historia contemporánea del pueblo chicano, pági­

nas 109-139. 
9 2 Maciel (comp.), La otra cara de México, pp. 182-197, 
9 3 Rodríguez Huerta, op. cit, pp. 59 -65 . 
9 4 Madrazo, op. cit., pp. 86 -100 . 
9 5 Nueva Imagen, 1 9 8 1 , 258 pp. 
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cipalmente en el condado mexicano norteamericano de Duva l en el sur de 
Texas. Las autoras presentan la historia de la educación en San Diego y exponen 
y discuten dos programas educativos en particular para ejemplificar la aplica­
ción de la educac ión b i l ingüe . U n a bibl iografía extensa señala varias ponen­
cias presentadas en la X V Mesa Redonda de la Sociedad Mexicana de A n t r o ­
pología , que tuvo lugar en Guanajuato en 1977: Migue l D o m í n g u e z : "Algunos 
procesos de cambio en el español del chicano"; Jesús Loera: "Procesos de cambio 
en Estados Unidos y el efecto de éstos en los ingenieros c h í c a n o s " y Manue l 
Ortega: "Procesos de cambio de imagen y algunos logros en la educac ión de 
la m i n o r í a chicana en los Estados Unidos de A m é r i c a " . 

En el ar t ículo " D e m a y o r í a a m i n o r í a " 9 6 Renato Rosaldo presenta u n 
trabajo que leyó en el 49 A n n u a l Meet ing de la American Association of 
Teachers o f Spanish-Portuguese. D e s p u é s de arrojar a granel ideas generales 
sobre los ch ícanos , llega al meollo del asunto: el b i l ingü i smo y sus problemas 
con los niños chícanos. A l final, recomienda todo el apoyo para la Ley de Educa­
c ión Bi l ingüe propuesta ante el Congreso en esa época . L a tesis de Gerald 
Duschanek: "Aspectos del españo l y del inglés de los n iños chicanos b i l ingües 
del Val le Imper ia l de C a l i f o r n i a " 9 7 proporciona y analiza datos his tór icos , 
demográficos y metodológicos sobre el tema. La tesis incluye una hoja de prueba 
para indicar la habil idad relativa español / ing lés , gran n ú m e r o de cuadros y 
la bibl iograf ía citada. Roberta Lajous y M a r í a Eugenia Oropeza en " L o s 
chicanos y la educac ión b i l i n g ü e " 9 8 se extienden sobre los programas de 
e d u c a c i ó n b i l ingüe en el sistema educativo de Estados Unidos y advierten las 
dificultades para aplicar esa e d u c a c i ó n tal vez por escasez de recursos v las 
defic.encias en la capac i t ac ión de recursos humanos, en la me todo log ía y en 
el m é t o d o didáctico bicultural . Hasta las famüias chicanas de nivel m á s elevado 
se niegan a apovar los programas para no mostrar a los d e m á s que sus hiios 
e s t án en desventaja. En 1982, un repor te 9 9 de Armando G u t i é r r e z informa 
sobre los programas de becas oara chicanos otorgadas por el gobierno de 
M é x i c o . " L a pob lac ión hispanohablante en Estados U n i d o s " 1 0 0 de Rosaura 
S á n c h e z postula el hecho que en Estados Unidos no se reconoce a las m i n o r í a s 
el derecho a mantener y desarrollar su lengua. En cuanto a los documentos 
oficiales y a la e d u c a c i ó n , son b i l ingües a veces, en algunos estados solamente. 
E l id ioma español tiene un "status" muy bajo, ya que pertenece a una m i n o r í a 
de pocos recursos. Afortunadamente existe una reserva l ingüíst ica formada por 
el aporte constante de los inmigrados mexicanos a Estados Unidos. La autora 
distingue varios tinos de b i l i n r f i s m o v dedica narte de su estudio al esDañol 
del suroeste con sus variedades. Para terminar el capítulo de la educac ión ci taré 

96 Hispania, vol. 51, núm. 1, marzo de 1968, pp. 18-28. 
9 7 Tesis de doctorado en lingüística hispánica, El Colegio de México, 1978, 251 pp. 
98 Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales, op. cit., pp. 137-152. 
9 9 En el archivo vertical de la Unidad de Documentación del CEI , El Colegio de 

México, 1982. 
100 Revista de Occidente, núm. 11-12, febrero de 1982, pp. 127-142. 
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una h e m e r o g r a f í a sobre " L o s ch ícanos y la pol í t ica educativa en Estados 
U n i d o s " 1 0 1 elaborada por Dav id Ar r iaga Weiss et al. De 23 citas una sola en 
e s p a ñ o l : M i g u e l D o m í n g u e z : " L o s indocumentados en Estados Unidos: una 
perspectiva c h i c a n a " . 1 0 2 

Cultura y arte 

L a cultura chicana fue formándose paulatinamente, clavando sus raíces un poco 
en el pasado español de M é x i c o y mucho en la historia de las luchas de la 
m i n o r í a chicana desde hace d é c a d a s . N o es el art for art's sake de los poetas 
r o m á n t i c o s ingleses; tiene objetivos inherentes al combate de un pueblo, con 
u n fuerte contenido sociopolít ico. Sus medios de expres ión son muy diversos: 
l i tera tura , teatro, mús i ca , arte, folklore. A veces ut i l iza las dos lenguas entre­
mezcladas. E n el excelente artículo "Sobre el t é r m i n o chicana" que T ino V i l l a -
nueva pub l i có en forma de ensayo en Cuadernos Hispanoamericanos™ y que 
s i rvió de p ró logo a su Antología histórica y literaria,10* el autor ofrece ejemplos 
de poes ías b i l ingües en otros idiomas, reflejo de fusión de dos culturas o m á s , 
como sucedió con la anglo-normanda, la h i s p a n o - á r a b e y la hispano-hebrea. 
Personalmente, me deleitó el poema " D e amico ad a m i c a m " (De un amigo 
a una amiga), que entremezcla frases y locuciones en inglés, francés y la t ín . 
Si no cité la anto logía compilada por T i n o Vi l lanueva en la sección de historia, 
es porque el ensayo de Rodolfo A c u ñ a " L a l ibertad enjaulada: la expans ión 
hacia Nuevo M é x i c o ' ' es el tercer capítulo de su l ibro América ocupada ya mencio­
nado En realidad la mavor parte de la compi lac ión de Vil lanueva abarca textos 
li terarios, poes ía , teatro, relatos, ensayos . 

Antes de seguir, me toca recordar las obras citadas anteriormente que 
contienen a lgún capítulo sobre cultura chicana: " E l renacimiento ch icano" , 1 0 5 

por Phi l ip Ortego. E l capí tu lo es interesante, sobre todo por la lista de publ i ­
caciones per iód icas chicanas que da el autor con varios comentarios. En " E l 
folklore y los mexicanos en los Estados Unidos: una perspectiva cultural 
m a r x i s t a " , 1 0 6 J o s é L i m ó n presenta el folklore como cultura de protesta de una 
m i n o r í a opr imida y discriminada. E n "Aspectos socio-culturales de la comu­
nidad chicana: manifestaciones a r t í s t i c a s " , 1 0 7 la autora de la tesis nombra las 
novelas m á s representativas sobre ch ícanos . U n a tesis enteramente dedicada 
a novelas sobre ch ícanos es la de W a r d Richard Donovan: " E l problema de 
los mexicano-americanos según algunos autores mexicanos" . 1 0 8 Es un análisis 

101 Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales, pp.239-241. 
102 Problemas del Desarrollo, vol. 11, núm. 41, 1980, pp. 205-212. 
1 0 3 Núm. 336, junio de 1978. 
104 Op. cit., pp. 7-67. 
1 0 5 Maciel y Bueno, op. cit., pp. 185-207. 
1 0 6 Maciel (comp.), La otra cara de México, pp. 224-242. 
1 0 7 Rodríguez Huerta, op. cit., pp. 71-79. 
1 0 8 Tesis de maestría en lengua y literatura españolas, U N A M , 1960, 60 pp. 
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de siete novelas mexicanas que tratan el problema de los ch ícanos : La patria 
perdida, Murieron a mitad del río, Los motivos de Caín, Israel, Los desarraigados, Los 
espaldas mojadas y Los que vuelven. 

A p ropós i to de la violencia del grupo chicano, ya cité El mexicano de Béjar 
Navarro; este l ibro contiene otro cap í tu lo que nos interesa: " E l mexicano-
norteamericano: observaciones sobre su ubicac ión y surgimiento c u l t u r a l " . 1 0 9 

T a m b i é n cité varias veces la memoria de las sesiones académicas del Simpo¬
sium cultural chicano. E l cap í tu lo de Luis Dáv i l a "Aspectos orales de la litera­
tura chicana de los años se tenta" 1 1 0 es una revis ión breve, escrita en españo l 
e impregnada de cultura oral ; es historia de la gente del barr io que lucha para 
mantener las tradiciones de la l i teratura oral . 

L a revista Cuadernos Americanos publica ensayos sobre la cultura chicana; 
publica t a m b i é n l i teratura escrita por chicanos. En "Estrategia d r a m á t i c a del 
teatro c h i c a n o " , 1 1 1 Luis P e ñ a muestra c ó m o el teatro chicano, en particular 
el Teatro campesino de Luis Valdez, está estrictamente ligado a la realidad socio­
económica del pueblo mexicano-americano. En " E l M é x i c o de fuera: notas 
para su historia c u l t u r a l " , 1 1 2 Gui l lermo H e r n á n d e z recuerda los primeros 
tiempos de la acu l tu rac ión chicana y el paso paulatino a una cultura m á s defi­
nida. H e r n á n d e z se detiene extensamente sobre el Teatro campesino y su autor. 
Finalmente, recomiendo la lectura de un s impát ico cuento de Maur ic io Magda-
leno, "Mexicanos en T e x a s " . 1 1 3 

L a cultura fronteriza ha enriquecido la cultura chicana. Al ic ia Castellanos 
y Gilberto L ó p e z y Rivas, en " L a influencia norteamericana en la cultura de 
la frontera norte de M é x i c o " , 1 1 4 intentan determinar la influencia de la 
cultura norteamericana en las costumbres e instituciones culturales de la pobla­
ción mexicana de la frontera norte de M é x i c o . Se real izó una encuesta de 
op in ión entre maestros de escuelas primarias de Ciudad J u á r e z y Ti juana y 
se escogió a Veracruz como ciudad control . El ú l t imo capí tu lo de la R e u n i ó n 
de Universidades de M é x i c o y Estados U n i d o s , 1 1 5 que tuvo lugar en 1981, está 
dedicado a la cultura fronteriza. En " ¿ E x i s t e una cultura fronteriza?", Stanley 
Robe analiza el tema bajo los enfoques de la lengua y de diversos estilos costum­
bristas (romances, cuentos, corridos, canciones folklóricas, leyendas...) y estudia 
brevemente los medios de c o m u n i c a c i ó n . Jacinto Quirarte fue el comentarista. 
E n la otra ponencia, " L a cultura de la f rontera" , Carlos M o n s i v á i s habla de 
todo y de nada, recogiendo t a m b i é n la influencia de los medios de comunica-

109 Op. cit., pp. 171-179. 
1 1 0 Páginas 48-56. 
1 1 1 Vol . 205, núm. 5, 1983, pp. 213-219. 
1 1 2 Vol . 259, núm. 2, 1985, pp. 101-119. 
1 1 3 Vol. 2, núm. 1, 1943, pp. 228-240. 
1 1 4 En Roque González Salazar, La frontera del norte: integración y desarrollo, El 

Colegio de México, 1981, pp. 68-84. 
115 Estudios fronterizos: ponencias y comentarios, Asociación Nacional de Universidades 

e Institutos de Enseñanza Superior, 1981, pp. 265-310. 
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c ión , del intento de "contracul tura" personificado por los cholos, de la pé rd ida 
de identidad. 

Es útil t a m b i é n contar con una hemerog ra f í a sobre medios de comunica­
c ión masiva. Ileana de la Teja Ángeles compi ló una para la Revista de Ciencias 
Políticas y Sociales;116 pero todas las citas sin excepc ión son de publicaciones 
norteamericanas. Son 99 citas sobre medios de comun icac ión en general, cine, 
radio, prensa y T V . Sólo la in t roducc ión está en españo l . 

Para terminar esta sección con una nota actual, me referiré a una exposi­
c ión que tuvo lugar en abril pasado en el Museo Nacional de Culturas Popu­
lares en el D F , con el patrocinio del Crea, la SEP, el Programa Cul tura l de 
las Fronteras y el Colef (Colegio de la Frontera Norte) . Bajo el t í tulo " D e l 
mural ismo revolucionario al arte chicano", se expuso la obra de M a l a q u í a s 
M o n t o y a . Tuv ie ron lugar dos mesas redondas, una sobre el arte chicano en 
la actualidad y otra sobre la cultura chicana. Se p r e sen tó u n corto de Fran­
cisco Torres "Pachuco", una película de Ángeles Necoechea, "Bordeando la fron­
t e r a" , y otra de Les Blank, "Chulas fronteras". U n concierto de rock, con 
el grupo Camerata Rupestre, dio fin a los actos. Por otra parte, el lunes 22 
de j u n i o , el presidente Migue l de la M a d r i d , i n a u g u r ó el "Encuentro Chicano 
Méx ico 1987", organizado por la Universidad Nacional A u t ó n o m a de México . 

Inmigración 

Aparentemente, dimos la vuelta a todos los aspectos del tema chicano, pero 
no sería completo el ensayo si no h a b l á r a m o s de la i n m i g r a c i ó n : a pesar de 
ser marginal a nuestro interés inmediato, no se puede dejar de lado. En algunas 
etapas de este trabajo, se ha notado esta conex ión entre las dos comunidades, 
en el campo pol í t ico- jur ídico, laboral, social y cul tural . E l papel de la migra­
ción es importante en la fo rmac ión de la m i n o r í a chicana. Fue u n factor que 
a l i m e n t ó en forma constante y s is temát ica las carac te r í s t icas nacionales del 
grupo. Gracias a los braceros, persistió la conciencia de grupo de los mexicano-
americanos a lo largo de los a ñ o s . Muchos braceros de principios de siglo son 
algunos de los ch ícanos de hoy. No ci taré pues, n i n g ú n trabajo sobre la migra­
ción actual. D a r é a con t inuac ión una selección de algunas obras y algunos artí­
culos sobre la i n m i g r a c i ó n en la pr imera mi t ad de este siglo. 

El estudio que real izó Manue l Gamio durante los años 1926-1927, El inmi­
grante mexicano: la historia de su vida,UJ arroja múl t ip l e s datos basados en decla­
raciones de numerosos inmigrantes entrevistados y en la experiencia personal 
del autor. Las ú l t imas entrevistas fueron con ch ícanos . U n a larga introduc­
ción de Gilber to Loyo , consiste en notas sobre la i n m i g r a c i ó n de mexicanos 
de 1900 a 1967. Por otra parte, un folleto de M a n u e l Gamio t a m b i é n , 
" N ú m e r o , procedencia y d is t r ibuc ión geográfica de los inmigrantes mexicanos 

1 1 6 Núms. 104-105, 1981, pp. 257-266. 
1 1 7 U N A M , 1969, 273 pp. 
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en Estados U n i d o s " , 1 1 8 proporciona toda clase de estadís t icas de la inmigra­
ción antes de 1930. 

Dos tesis enfocan el problema de manera diferente. Son las de Stella Leal 
Carr i l lo : " Impor tanc ia e c o n ó m i c a y social de la pob lac ión mexicana en los 
Estados Unidos de N o r t e a m é r i c a " 1 1 9 y Mercedes Carreras de Velasco: " L a 
repa t r i ac ión en masa: los mexicanos regresan de Estados Unidos durante la 
crisis de 1 9 2 9 " . 1 2 0 E l cap í tu lo introductorio de esta ú l t i m a proporciona una 
visión general de los movimientos migratorios entre M é x i c o y Estados Unidos 
entre 1910 y 1940 y datos sobre las polít icas migratorias mexicanas y nortea­
mericanas. 

Ci to a con t inuac ión ar t ícu los publicados en los a ñ o s cuarenta y cincuenta 
en revistas mexicanas de in terés económico principalmente. Pedro de Alba , 
"Siete ar t ícu los sobre el problema de braceros" ; 1 2 1 " L o s braceros" ; 1 2 2 

"Convenio sobre braceros" ; 1 2 3 Jorge del P iña l , " L o s trabajadores mexicanos 
en los Estados U n i d o s " ; 1 2 4 " E l éxodo de nuestros braceros mexicanos"; 1 2 5 H . ' 
Flores de la P e ñ a , "Algunos aspectos del problema de los braceros" ; 1 2 6 " L o s 
ilegales mexicanos, legado de la historia y presión de la e c o n o m í a " ; 1 2 7 M c W i l -
liams, " L o s cuervos vuelan hacia el n o r t e " . 1 2 8 

Se llenaron muchas cuartillas de tí tulos de libros, a r t ícu los y documentos 
de toda clase, pero si hacemos la cuenta de las traducciones del inglés, no queda 
mucho como muestra original de l i teratura escrita en e spaño l y publicada en 
M é x i c o . Los investigadores deseosos de especializarse en u n campo relativa­
mente nuevo, no d e b e r í a n pensarlo dos veces. Existe suficiente literatura como 
para permi t i r el " a r r anque" y conducir una inves t igac ión original con resul­
tados originales, lo que nunca es el caso con temas m u y trillados. Si no hubiera 
nada en españo l sobre un tema dado, la l i teratura en inglés pod r í a servir para 
auxiliar a los pioneros. Desde el cuadro estadístico de la primera parte, pudimos 
percatarnos del abandono en que está el aspecto soc ioeconómico; esto se 
c o m p r o b ó con la re lac ión de los escritos: los libros son traducciones del inglés. 
Solamente encontramos capítulos aislados en compilaciones y pocos, muy pocos 
ar t ículos de revistas. Sin embargo el campo tiene u n potencial de estudio 
enorme: por ejemplo, el á r e a de las relaciones sindicales y el de las empresa­
riales; seña la Bustamante en su ponencia "Relaciones chicano-mexicanas: de 

1 1 8 Talleres Gráficos de la Nación, Diario Oficial, 1930, 20 pp. 
1 1 9 Lic. en economía, U N A M , Escuela Nacional de Economía, 1963, 125 pp. 
1 2 0 Maestría en historia, El Colegio de México, C E H , 1973, 256 pp. 
1 2 1 1954, 56 pp. 
122 Comercio Exterior, vol. 1, núm. 8, 1951, pp. 231-234. 
123 Id., vol. 4, núm. 3, 1954, pp. 86-87. 
124 El Trimestre Económico, vol. 12, núm. 45, 1945, pp. 1-45. 
125 Revista de Economía, vol. 6, núm. 2, 1943, pp. 24-26. 
126 Id., vol. 8, núm. 8, 1945, pp. 26-28. 
127 Comercio Exterior, vol. 28, núm. 7, 1978, pp. 798-805. 
128 Problemas Económico-Agrícolas de México, vol. 6, núm. 2, 1954, pp. 171-182. 
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la prác t ica a la t e o r í a " 1 2 9 que no se han estudiado mucho hasta 1983, fecha 
de la ponencia. 

A primera vista, el obs tácu lo m á s importante que impide ded icac ión total 
a la invest igación sobre ch ícanos , es la falta de recursos: no se puede estudiar 
lo que está lejos; se debe estudiar in situ, pero el desplazamiento cuesta. Q u i z á 
deba agregar dos razones para explicar la pobreza de la l i teratura mexicana 
sobre los ch ícanos : la falta de in te rés es una. En efecto, la mayor parte de los 
autores que hemos visto tiene alguna conexión con ch ícanos , a los d e m á s no 
les interesa mucho; el problema de la mig rac ión les parece m á s actual y m á s 
út i l de d e s e n m a r a ñ a r . E l temor a incursionar en "terreno peligroso" es otra. 
Hemos visto que el gobierno mexicano no q u e r í a reconocer m á s relaciones 
oficiales con los mexicano-americanos que las relaciones culturales: no se quiere 
n i se puede comprometer, y muchos académicos se comportan de manera 
aná loga . Solamente los chícanos de Estados Unidos que no han querido perder 
el uso de la lengua españo la son los que siguen escribiendo, por convicción. 
D i r igen la inves t igac ión , porque este tema es suyo y nadie p o d r á a r r eba t á r ­
selo. Desde la fundación de departamentos, centros y programas especializados 
en estos estudios en numerosas universidades de E U , esos investigadores 
ch ícanos han sido privilegiados y es tán convencidos de la importancia de su 
mis ión (defender su causa); por eso la d e s e m p e ñ a n con tanto esmero. 

Pero en M é x i c o , los mexicanos tienen otra oportunidad que no deben 
desperdiciar: estudiar a algunos chícanos que regresan a M é x i c o . Si investigan 
especialistas ch ícanos que se desplazan desde E U hacia los estados del norte, 
así como a Zacatecas, Jalisco, Guanajuato, M i c h o a c á n y hasta Oaxaca, con 
m á s r azón pueden hacerlo los mexicanos. U n buen ejemplo de este tipo de 
inves t igación es el l ibro de Gustavo L ó p e z Castro, La casa dividida,130 donde 
el autor estudia el impacto soc ioeconómico del regreso de los emigrados y de 
los chícanos d e s p u é s de varios años de estancia en Estados Unidos (regreso 
definitivo o temporal , visita a familiares, e tcé tera) . 

Para darme cuenta de los temas que se es tán trabajando actualmente en 
M é x i c o , consul té la Guía internacional de investigaciones sobre México131 y encon t ré 
las siguientes: 

Historia: "Familia y clase: chicanos en Chicago, 1880-1950". 
Antropología urbana: "Relaciones cotidianas entre las comunidades de chicanos y 

trabajadores mexicanos indocumentados". 
Política: " L a influencia de los grupos hispanos en la política de EU hacia América 

Latina". 
Etnología: " E l proceso de identificación étnica en los mexicano-estadounidenses". 
Bilingüismo: "Los chicanos y el dilema bilingüe-bicultural". 

1 2 9 El Colegio de México, Centro de Estudios Fronterizos del Norte de México, 
1983, p. 15. 

1 3 0 Zamora, Mich . , El Colegio de Michoacán, 1986, 173 pp. 
131 Op. ext. 
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Cultura: "Expresiones artísticas de los chícanos' ' . 
" E l teatro de revista: 1900-1940 (El país de las tandas) y la cultura 
chicana". 

Salud: "Evaluación de los efectos de la promoción televisada sobre salud en México' ' . 
Medios de comunicación: "Hacia una sociedad bilingüe-bicultural' ' . 
Bibliografía: "Relaciones México-EU: bibliografía anual". 

Cuando los estudiantes e investigadores reciben una beca para alguna de 
las universidades norteamericanas, deben aprovechar las oportunidades para 
estudiar todos estos asuntos. 

E n conc lus ión , el panorama actual de la inves t igac ión mexicana sobre 
ch ícanos no es tan desalentador, ya que hemos notado u n progreso conside­
rable desde que se iniciaron los primeros estudios. Sin embargo debemos estar 
conscientes de la enorme tarea que queda por hacer. Sin pretender alcanzar 
a los investigadores en E U en cuanto a n ú m e r o de investigaciones, bien podemos 
intentar alcanzarlos en cuanto a calidad. En M é x i c o , numerosos avances de 
invest igación, estudios preliminares y ponencias se quedan en esta forma provi­
sional, y bien se sabe que el alcance de este t ipo de documentos es muy l i m i ­
tado, y no se compara con la difusión de a r t ícu los de revista. 

Si numerosos departamentos de inves t igac ión en M é x i c o no cuentan con 
los fondos necesarios para editar muchos libros al a ñ o , siempre es tán en espera 
de buenos ar t ículos para sus revistas. Cuando nos percatemos de la apa r i c ión 
frecuente y regular de buenos estudios sobre mexicano-americanos en las 
revistas de ciencias sociales en Méx ico , entonces h a b r á llegado el d ía de fundar 
la pr imera revista mexicana sobre ch ícanos . 


